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Las ideologías contemporáneas, nacidas a
la sombra de la Ilustración y del proceso
de secularización, asumieron gran parte de
las funciones de cohesión social y legiti-
mación del poder político que en el pasado
desempeñaban las cosmovisiones sagradas.
En este sentido restringido, dichas ideo-
logías pueden ser entendidas como reli-
giones laicas. En su origen constituyeron
nuevos sistemas de pensamiento o, si se
prefiere, de creencias que expresaban con
enorme convicción ideales políticos. La
rápida propagación de la buena nueva de
la que eran portadoras fue asimismo el
resultado de una ardiente labor de pro-
selitismo.
La suerte de los derechos humanos no
es muy diferente. Como antaño las reli-
giones, en la actualidad sirven de expe-
diente legitimador para justificar regíme-
nes políticos, ennoblecer actuaciones y
programas específicos e incluso para ben-
decir intervenciones militares, En su dis-
curso se dan cita elementos procedentes
de diferentes sistemas de creencias, sean
éstas religiosas o metafísicas. No obstante,
la articulación conceptual de los derechos
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humanos es, en principio, independiente
de todas ellas. Sin caer en la hipérbole,
cabe afirmar que las declaraciones de dere-
chos humanos, especialmente las del siglo
XV1U, nacieron como teorías filosóficas y
no sólo de teorías filosóficas. Lejos de tra-
tarse de un nuevo discurso que franqueara
el paso al relativismo axiológico, represen-
taba un lenguaje preñado de valores con
vocación de universalidad. Es más, tras ser
formulados como un conjunto de creencias
intocables a la vez que supremas (<<ina-
licnables ysagrados», proclamaba la Décla-
ration. des droits de l'homme el du citoyen
de 1789), los derechos humanos se han
convertido en la doctrina pública más uni-
versal del mundo contemporáneo y, en
particular, del siglo xx,
Aunque la génesis de tales derechos se
remonta, cuanto menos, al inicio de la
modernidad, no es hasta iniciado este siglo
plagado de guerras, holocaustos y horrores
inimaginables cuando logran una difusión
mundial: «los derechos humanos son un
tema muy viejo, pero desde 1948 consti-
tuyen un gran tema» l. La mención de esta
fecha no es gratuita, pues no cabe duda
de que, si algún sentido tiene hablar de
los derechos humanos como la religión de
nuestro tiempo, la Declaración Universal
de Derechos Humanos, proclamada por la
Asamblea General de la ONU ellO de
diciembre de 1948, haría las veces de su
Biblia.
Esta caracterización de los derechos
humanos como un fenómeno cuasi-religio-
so, aunque ciertamente inadecuada en un
sentirlo estricto, da cuenta de una exten-
dida actitud reverencial, rayana con la bea-
tería acrítica, que a la larga resulta con-
traproducente para su efectiva protección.
ISEGORiN20 {1999}
CRÍTICA DE LIBROS
Los dos libros objeto de esta reseña com-
parten de alguna manera el empeño de
corregir esta tendencia rnitificadora, Se
trata de dos textos ciertamente heterogé-
neos, pero cuya lectura, sin embargo, resul-
ta complementaria: el volumen colectivo
De los derechos humanos aporta un con-
junto de reflexiones e interrogantes de
carácter filosófico en un sentido amplio
acerca de la interrelación entre teoría y
praxis en la política de los derechos huma-
nos, y el segundo, Dignidad frente a bar-
barie, introduce una documentada pers-
pectiva jurídica sobre el papel real que la
Declaración Universal de Derechos
Humanos ha desempeñado en la configu-
ración contemporánea del Derecho inter-
nacional.
Que el prestigio de los derechos huma-
nos no haya disminuido, sino incluso se
haya visto acrecentado, no implica que
sean enunciados normativos cuyo signifi-
cado e interpretación se encuentren fuera
de toda discusión. Se han ido desvanecien-
do, no obstante, las discrepancias más radi-
cales que tanto desde el pensamiento con-
servador como desde el movimiento obre-
ro surgieron sobre su validez, y prueba de
ello es el hecho de que la Declaración de
1948 constituya quizás el documento de
carácter normativo que mayor grado de
adhesión concita en todo el planeta. Afir-
mar tal cosa no significa, sin embargo, que
los derechos humanos estén filosóficamen-
te fundamentados, si por ello se entiende
una suerte de justificación absoluta y últi-
ma. El mismo proceso de redacción de
dicha Declaración Universal da muestra,
más bien, no sólo de un enorme poso con-
textualista, esto es, históricamente relativo,
sino también de un marcado sesgo prag-
mático. El filósofo neo tomista Jacques
Maritain, miembro de la comisión prepa-
ratoria del citado documento, afirmaba al
ser interpelado por lo asombroso del con-
senso logrado: «estamos de acuerdo en lo
tocante a dichos derechos, pero con la con-
dición de que no se !lOS pregunte el porqué.
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En el porqué es donde empieza la dis-
puta» 2.
Quizás la enorme adhesión alcanzada
por los derechos humanos se deba a su'
conversión en un término retórico, dotado
de una potente carga simbólica y emotiva,
pero también, en parte, semánticamente
desactivado. Pero, a su vez, la falta de
acuerdo sobre los fundamentos últimos de
tales enunciados normativos posee alguna
ventaja: se evita formular definiciones sub
specie aetemitatis válidas urbi et orbe. Tras
la pretensión de universalidad a menudo
se esconden, tal como ha puesto de mani-
fiesto el discurso postmoderno, impulsos
homogeneizadores, ambiciones hegemóni-
cas y, en suma, voluntad de poder a la
que tan propenso resulta el pensamiento
ilustrado que sirvió de caldo de cultivo a
la doctrina de los derechos humanos. Estas
justificadas reservas mentales, que parti-
cipan del «espíritu de la época», son pre-
cisamente las que alientan las estrategias
intelectuales adoptadas por algunos de los
coautores del libro De los derechos huma-
nos. Se decantan por una vía similar a la
empleada por la teología negativa como
la forma más práctica de abordar el tra-
tamiento conceptual de los derechos
humanos, a saber: tratar de identificar por
vía de ejemplos y sin definiciones previas
los comportamientos que resultan inacep-
tables. Esta sería la opción escogida en sus
respectivas contribuciones por Lyotard,
Rorty, Heller y, especialmente, por Mac-
kinnon (con sus inquietantes informacio-
nes sobre la violación sistemática y masiva
de mujeres perpetrada en Bosnia).
Otro camino, igualmente apartado de
las definiciones previas y universales, se
reorientaría hacia el refinamiento de aque-
llas herramientas jurídico-políticas aptas
para evitar o, en su caso, resolver norma-
tivamente las violaciones de la dignidad
humana. Por esta senda transcurren los
. ensayos de EIstery Rawls. Elster reflexiona
sobre cómo perfeccionar los dispositivos
constitucionales empleados por las socie-
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dades modernas para proteger los dere-
chos individuales de los miembros de las
minorías frente a, las actuaciones de las
mayorías. Rawls somete a examen los pre-
supuestos normativos de un nuevo ius gen-
tium que, además de ser acorde con los
presupuestos de su propia teoría de la jus-
ticia, resulte operativo para organizar la
comunidad internacional contemporá-
nea 3. En esta misma línea, aunque de una
manera mucho más pegada a la realidad
del Derecho internacional vigente, se ins-
cribiría también el sugerente libro de
Carrillo Salcedo. En Dignidad frente a bar-
barie se lleva a cabo un balance porme-
norizado, a la par que crítico, de la influen-
cia ejercida por la Declaración Universal
en la difusión y garantía de los derechos
humanos: tanto de los logros ya obtenidos
como de los objetivos aún no alcanzados.
El libro De los derechos humanos es una
recopilación de ensayos procedentes de un
ciclo de conferencias organizado por
Oxford Amnesty en 1993. Bajo el título
genérico que los agrupa se incluyen inter-
venciones de muy distinto tenor y hete-
róclito enfoque. Si bien todos los autores
se inscriben en la tradición occidental de
pensamiento en la que se fraguó el espíritu
de los derechos humanos, se trata, con
algunas excepciones, de textos poco com-
placientes con la situación actual en la que
se halla la garantía de los mismos. En gene-
ral, comparten el empeño de desmitificar
la ideología de los derechos humanos, esto
es, de señalar que, como cualquier otra
religión política, no es más que una opor-
tuna invención retórica con un enorme
potencial movilizador, En este sentido, los
diferentes ensayos recogidos en esta reco-
pilación, rigurosos a la vez que apasiona-
dos, aunque difieran tanto en el grado de
elaboración como en la capacidad de suge-
rir, suponen una importante contribución
a la teoría y práctica contemporánea de
los derechos humanos. En él se pone de
manifiesto la necesaria complementarie-
dad entre el rigor del trabajo intelectual
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y el compromiso moral y político en favor
de los derechos humanos, que inevitable-
mente pasa por la firme denuncia de sus
transgresiones.
El hecho de denunciar públicamente las
actuales violaciones de los derechos huma-
nos (como hacen MacKinnon y Rorty), y
de recordar las acaecidas en tiempos des-
graciadamente no tan remotos (Heller),
tiene un saludable efecto pedagógico que
excede a su posible influencia inmediata
a la hora de detener la comisión de actos
intolerables. Es preciso mantener la
memoria siempre viva y recordar que los
valores y principios ahora reconocidos han
sido establecidos sólo tras largos años de
lucha contra la pura barbarie, que ha deja-
do como monumentos multitud de fosas
comunes repletas de ignominia: la memo-
ria passionis constituye el motor de la liber-
tad y de la dignidad.
El libro de Carrillo Salcedo posee cier-
tamente un menor grado de abstracción
teórica que el recopilado por Oxford
Amnesty. Sus reflexiones, sin embargo,
resultan sumamente adecuadas a la hora
de interpretar cabalmente el proceso de
realización práctica de la Declaración Uni-
versal. La cuestión fundamental que se
plantea a lo largo de todo el escrito es
la siguiente: Zpara qué ha servido la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos?
(Carrillo, 24). La documentada respuesta,
en la que no se ocultan las sombras, se
centra en el ámbito que el autor domina:
el derecho y las relaciones internacionales.
Según los datos que aporta, resulta cons-
tatable que el prestigio de la Declaración
ha contribuido significativamente a conso-
lidar la convicción jurídica de que los Esta-
dos soberanos tienen obligaciones en
materia de derechos humanos. Bajo su
influencia se ha transformado el Derecho
internacional, de tal modo que el venerable
principio de no intervención en los asuntos
internos de los Estados se ha ido vaciando
de contenido. El actual ius gentium resulta
«menos formalista, menos neutro y menos
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voluntarista que el Derecho internacional
tradicional» (Carrillo, 141). Pero, sobre
todo, la Declaración «ha servido, y sirve,
para conservar un horizonte utópico, ali-
mentar la esperanza y salvaguardar la pro-
pia dignidad del ser humano» (Carrillo,
145).
Si bien el amplio reconocimiento inter-
nacional de los derechos humanos repre-
senta todo un hito histórico que cabe
entender, tal como diría Bobbio siguiendo
a su vez a Kant, como un «signo del pro-
greso moral de la humanidad» 4, no existen
motivos suficientes para lanzar las cam-
panas al vuelo. No hay, efectivamente,
lugar para la satisfacción ni la complacen-
cia que se ha transmitido en los innume-
rables actos celebrados en conmemoración
del cincuentenario de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos. A pesar de
los muchos logros conseguidos, los hechos
ponen de manifiesto que millones de per-
sonas ven seriamente limitado, cuando no
estrictamente negado, el ejercicio de sus
derechos más básicos. Su garantía efectiva
adolece de un enorme déficit a lo largo
y ancho del planeta, tal como los informes
sobre la materia registran año tras año.
Siguiendo el mismo hilo argumental de
Carrillo Salcedo, puede darse aún un paso
más. A partir de la autoridad no sólo
moral, sino jurídica, adquirida por la
Declaración de 1948, cabe vislumbrar aho-
ra la posibilidad no remota de elaborar
consensuadamente un Derecho internacio-
nal realmente universal, tanto en su origen
como en su destino, que incluya los dere-
chos humanos como pivote central sobre
el que gire la práctica política de la comu-
nidad internacional (y, por supuesto, de
los Estados que la componen). Más allá
del hecho de que los derechos humanos
hayan adquirido en la conciencia colectiva
de la humanidad un enorme relieve, el
siguiente paso a dar sería el establecimien-
to de una Cana Constitucional de la comu-
nidad internacional que permita no sólo
enfrentar de una manera universal y demo-
crática los envites del galopante proceso
de globalizacíón, sino disponer de instru-
mentos efectivos para evitar que la bar-
barie organizada vuelva a tener lugar, y
que si ésta a pesar de todo vuelve a acon-
tecer, al menos no quede impune.
Juan Carlos Velasco Arroyo
NOTAS
I Eduardo Rabossí, «El fenómeno de los derechos
humanos», en David Sobrevilla (cornp.), El derecho,
la politica y la ética. México. Siglo XXI, 1991, p. 199.
1 Jacques Maritain, «Introducción", en E. H. Can
et ¡jI., Los derechos del hombre, Barcelona, Laia, 1973,
p.ZO.
; Los lectores de la revista Isegoria ya disponían
de la versión castellana de este artículo de John Rawls
que apareció en el núm. 16 (<<El derecho de gentes»),
Para un análisis más pormenorizado de este ensayo
rawlsíano me permito remitir a mi artículo «Ayer y
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hoy del cosmopolitismo kantiano», aparecido en ese
mismo número,
• «Frente a la ambigüedad de la historia, también
creo que uno de los pocos signos, quizá el único, de
un movimiento histórico creíble hacia mejor sea el cre-
ciente interés de los estudiosos y de las mismas ins-
tancias internacionales por un reconocimiento cada vez
mayor, y una cada vez más segura garantía, de los
derechos humanos» (Norberto Bobbio, El tiempo de
los derechos, Madrid, Sistema, 1991, p, 183).
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